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FACTORES DE PERSONALIDAD, PSICOLÓGICOS Y SOCIALES 
DEL RIESGO DE RADICALIZACIÓN TERRORISTA 

Bohórquez García-Hirschfeld, Claudia* 

 

Resumen 

Los múltiples actos terroristas sufridos en los últimos años han alcanzado una importancia global 
debido a los considerables daños humanos y materiales que con frecuencia dejan tras de sí. En el 
origen del terrorismo se encuentra la radicalización, un proceso gradual mediante el que los indivi-
duos adoptan creencias radicales y se comprometen con ellas. Hasta la fecha, la literatura se ha 
enfocado en describir los factores sociales que aumentan el riesgo de radicalización, ignorando la 
influencia de los aspectos individuales. Sin embargo, esta perspectiva deja sin explicar el hecho de 
que, aun compartiendo circunstancias sociales, algunos individuos acaben involucrados en células 
terroristas y otros no lo hagan. El presente trabajo pretende dar cuenta de esta cuestión recopilando 
los diferentes factores de personalidad, psicológicos y sociales que hacen al individuo más suscep-
tible a formar parte de la actividad terrorista. 
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Abstract 

The multiple acts of terrorism in recent years have attained global significance because of the considerable human and 
material damage they often leave in their wake. At the root of terrorism is radicalization, a gradual process by which 
individuals adopt and commit to radical beliefs. To date, the literature has focused on describing the social factors 
that increase the risk of radicalization, ignoring the influence of individual aspects. However, this perspective leaves 
unexplained the fact that even sharing social circumstances, some individuals end up involved in terrorist cells and 
others do not. This paper aims to account for this issue by compiling the different personality, psychological and social 
factors that make the individual more susceptible to become part of terrorist activity. 

Key words: Terrorism, radicalization, personality, Big Five, social factors. 

 

  

1. Introducción 

La radicalización violenta es un problema de enorme im-

portancia sociopolítica que afecta a numerosos ámbitos y 

que tiene consecuencias negativas para toda la población. 

Aunque esta puede manifestarse a través de muchos tipos 

de delincuencia y los fines de los individuos pueden variar, 

el presente trabajo se centrará en la radicalización terrorista 
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debido a su fuerte impacto social y al reciente crecimiento 

del fenómeno.    

La radicalización terrorista se ha abordado casi con unani-

midad desde una perspectiva social. Los diferentes mode-

los, como los de Moghaddam, Kruglanski y Weber, Doosje 

o Sageman definen la radicalización como un proceso con 

varias etapas que los individuos atraviesan antes de unirse a 

una organización terrorista (Moghaddam, 2005; Kruglanski 

y Webber, 2014; Doosje et al., 2016; Sageman, 2008). Todos 
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ellos postulan que la susceptibilidad del individuo a la radi-

calización depende mayoritariamente de factores de índole 

social y situacional. Sin embargo, no existen apenas pro-

puestas desde el punto de vista individual. A pesar de la in-

negable capacidad explicativa de los factores sociales y con-

textuales y de su influencia en el proceso de radicalización, 

hay aspectos que aún quedan sin explicar. Principalmente, 

y dado que muchas personas están expuestas a estos facto-

res de riesgo y su vulnerabilidad es por tanto alta, ¿por qué 

únicamente un pequeño porcentaje acaba realmente radica-

lizándose?, ¿dónde se encuentra la diferencia? Esta cuestión 

abre las puertas a los factores idiosincráticos y de persona-

lidad que aumentan la probabilidad de algunos individuos 

de adoptar creencias radicales.  

Debido al daño psicológico, material y humano causado por 

los atentados terroristas, resulta de vital importancia estu-

diar todos los posibles factores que aumentan el riesgo de 

la radicalización. 

1.1. La Radicalización en el Terrorismo 

No son pocos los atentados terroristas que han resonado 

en nuestras vidas en los últimos tiempos y que no han de-

jado indiferente a nadie. Estos terribles actos de violencia 

arrasan con la vida y dejan innumerables consecuencias so-

ciales, psicológicas y materiales. Pero, ¿qué hay detrás de 

estas organizaciones?   

El terrorismo se define como un acto violento o amena-

zante llevado a cabo por una banda organizada contra la 

población civil, provocando miedo e influyendo psicológi-

camente sobre la misma para alcanzar un objetivo concreto, 

normalmente de tipo político, religioso o ideológico (Aven 

y Guikema, 2015; De la Corte, 2006). Sin embargo, previo 

al compromiso con una organización y al paso a la acción, 

los individuos atraviesan la conocida fase de radicalización.  

La radicalización violenta es el proceso que experimenta 

una persona o un grupo al incorporar gradualmente creen-

cias extremas de índole política, social, o religiosa. Dichos 

ideales, o bien socavan el statu quo, o bien discriminan las 

creencias actuales y la libertad de expresión y elección de la 

sociedad (Wilner y Dubouloz, 2010). No debemos restrin-

gir su influencia al terrorismo, ya que existen diferentes ti-

pos de grupos radicales. Mientras que la radicalización na-

cionalista tiene como objetivo principal la obtención de un 

territorio para el propio grupo; los grupos de la extrema de-

recha luchan por mantener el estatus superior de la raza 

blanca que perciben que está siendo amenazado por los in-

migrantes, y los grupos extremistas de la izquierda preten-

den conseguir una distribución justa de la riqueza acabando 

así con el capitalismo. Por otro lado, existen grupos radica-

les que persiguen un fin concreto y particular, como el cui-

dado del medioambiente o la legislación del aborto. Así 

pues, la radicalización terrorista en la que la interpretación 

de la religión justifica la violencia contra los infieles, es solo 

un ejemplo más de como las creencias radicales influyen en 

las personas (Doosje et al., 2016).  

A lo largo de la literatura terrorista, muchos autores han di-

ferenciado dos componentes de la radicalización. Por un 

lado, la radicalización cognitiva del individuo supone la 

adopción de ideas y creencias extremistas acerca del mundo, 

de la vida y del deber. Por otro, la radicalización comporta-

mental conlleva la puesta en práctica o promulgación de di-

chas ideas mediante acciones violentas (Neumann, 2013). 

Otra distinción importante que debemos matizar antes de 

continuar es la existente entre radicalización y recluta-

miento. La primera es un proceso progresivo de adopción 

de ideas extremistas, que va desde el sentimiento de identi-

ficación o de simpatía con dichos ideales, hasta la posible 

realización de actos terroristas en un futuro (Neumann, 

2013). Por su parte, el reclutamiento es la decisión de un 

individuo que ya ha sido radicalizado de participar en actos 

violentos y atentados terroristas que van en consonancia 

con sus ideales y creencias (Lit-manovitz et al., 2017, como 

se citó en Gracia Galán, 2019). Por tanto, mientras que un 

individuo que participa en acciones terroristas (es decir, un 

individuo reclutado) ha sido previamente radicalizado, no 

todos los individuos radicalizados serán reclutados para ta-

les fines ni acabarán formando parte de una organización 

terrorista (Neumann, 2013). 

1.2. Dimensión del problema 

A pesar de que percibamos a los terroristas como extranje-

ros originarios de Oriente o de países en guerra y con una 

religión determinada, lo cierto es que el fenómeno del te-

rrorismo cada vez tiene más cabida en Europa. Tanto es así 

que los musulmanes procedentes de Europa constituyen un 

quinto del total de 31.000 individuos que viajaron desde 

2012 a 2015 a Siria o Iraq para unirse a células terroristas; 

mayoritariamente desde Francia (1.700), Reino Unido 

(760), Alemania (760) y Bélgica (470) (Reinares, 2017). En 

cuanto a España se refiere, Barcelona es la provincia donde 

encontramos mayor movilización yihadista, aunque si con-

sideramos únicamente los individuos detenidos con nacio-

nalidad española, el verdadero foco de actividad terrorista 

islámica se encuentra en jóvenes residentes en Ceuta. En 

total, entre 2004 y 2018 se condenaron un total de 200 yiha-

distas en territorio español. Además, el número de yihadis-

tas españoles que abandonaron el país para alistarse a las 

filas terroristas ha aumentado considerablemente en los úl-

timos años, pasando de 20 combatientes que viajaron hacia 

Siria o Irak en 2013 a los 160 que abandonaron la península 

en 2016 (Reinares, García-Calvo, y Vicente, 2019). Pero lo 

más preocupante es que una gran proporción de estas cifras 

corresponden a menores que abandonan su país para enlis-

tarse en las filas de las organizaciones terroristas (Gil, 2017). 
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Detrás de esta reciente movilización yihadista encontramos 

las generalizadas crisis de identidad que sufren los jóvenes 

hijos de inmigrantes musulmanes en países de la Unión Eu-

ropea. Esta segunda generación nacida y socializada en Eu-

ropa tiende a cuestionarse su identidad debido al equilibrio 

inalcanzable entre ambas culturas, y encuentran en las orga-

nizaciones radicales una solución extrema a sus conflictos 

al ofrecerles estas un sentido de pertenencia y la creación de 

un Estado propio (Reinares, 2017).  

Estas cifras ponen el foco en un problema cada vez mayor 

que amenaza la seguridad e integridad de toda la sociedad y 

del que cada vez forman parte más ciudadanos europeos. 

Debemos poner todo nuestro esfuerzo en detectar aquellas 

señales de radicalismo que puedan alertar a los servicios de 

seguridad e inteligencia. 

1.3. Modelos de radicalización desde una 

perspectiva social 

Dada la importancia de comprender el proceso de radicali-

zación en profundidad, así como los factores que la facilitan 

o que aumentan la vulnerabilidad de un individuo de acabar 

radicalizado, numerosos autores han propuesto modelos 

que tratan de dar cuenta de dicho fenómeno.  

1.3.1. Modelo de Escalada al Terrorismo de Moghad-

dam 

En 2005, Moghaddam postuló el modelo de Escalada al Te-

rrorismo en el que describe el proceso de radicalización 

yihadista haciendo uso de una metáfora sobre una escalera. 

El paso de un escalón a otro se ve influenciado por una 

serie de factores que acercan al individuo cada vez más ha-

cia la radicalización. En primer lugar, Moghaddam tiene en 

cuenta la privación, ya sea objetiva o percibida, a la que está 

sometido el individuo. Si una persona considera que su 

grupo de pertenencia está siendo tratado injustamente en 

relación a otros grupos, sentirá una motivación por querer 

cambiar dicha situación. En el momento en el que se decide 

actuar para generar un cambio, se asciende en la escalera. Si 

tras este paso la movilidad social es nula o no existen opor-

tunidades para poder mejorar su estatus percibido como in-

justo, se generará una frustración dirigida hacia un culpable 

y se desplazará la agresión. En este punto, los individuos 

empiezan a considerar los actos radicales como una opción 

para luchar contra la injusticia. Bajo el lema de “el fin justi-

fica los medios”, se reforzarán unos a otros, satisfaciendo 

la necesidad de afiliación y justificando moralmente el te-

rrorismo. Una vez se conforma el grupo, se maximizan las 

diferencias con el exogrupo generando una visión estereo-

tipada y esquematizada de los mismos. Si continúan avan-

zando y se unen a un grupo terrorista, estas creencias e ideas 

se consolidarán y cada individuo adquirirá un rol especifico 

en la organización. Los esfuerzos para mejorar su situación 

y luchar por un mundo más justo llevarán a algunos de ellos 

a alcanzar el último escalón y a cometer actos terroristas, 

mostrando obediencia y conformidad con los ideales radi-

cales (Moghaddam, 2005). 

1.3.2. Los Tres Factores del Proceso de Radicalización 

de Kruglanski y Webber 

Posteriormente, Kruglanski y Webber propusieron tres fac-

tores que forman parte del proceso de radicalización. El pri-

mero de ellos, el individual, hace referencia a los motivos 

que tiene cada persona para comprometerse con acciones 

radicales y al objetivo que pretende conseguir con las mis-

mas. A pesar de que se han descrito numerosas posibles 

motivaciones, como la venganza o el honor, todas ellas son 

una derivación de la principal fuerza que mueve a los indi-

viduos: la búsqueda de significado; la necesidad de encon-

trarle un sentido a la vida. Pero ¿qué es lo que hace que 

dicha motivación influencie el comportamiento? La teoría 

de la búsqueda de sentido destaca tres condiciones que la 

activan. En primer lugar, la pérdida de identidad individual 

o social debido a la humillación que un individuo o su grupo 

experimentan a lo largo de la vida puede derivar en ideales 

radicales (Becker, 1962; Pedazhur, 2005, como se citó en 

Kruglanski y Webber, 2014). La segunda condición afirma 

que si aún no se ha experimentado esa pérdida, pero se per-

cibe una amenaza sobre la identidad, uno puede adoptar 

creencias y comportamientos radicales para impedirlo 

(Kruglanski y Fishman, 2009). Por último, puede que el ob-

jetivo no sea restaurar un significado perdido, sino alcanzar 

un nivel de sentido mayor que el que se tiene; es decir, se 

puede contemplar la radicalización como un medio para ga-

nar reconocimiento o estatus (Kruglanski y Webber, 2014).  

En segundo lugar, no es poco común que se intente conse-

guir significado e importancia mediante la pertenencia a un 

grupo. Los individuos encuentran con frecuencia una causa 

que defender al unirse a grupos violentos o radicales (Kru-

glanski y Webber, 2014). 

Finalmente, los autores destacan la importancia de las diná-

micas grupales. Las creencias radicales son compartidas por 

un grupo, y es el contacto social con dicho grupo lo que 

potencia y presiona la radicalización del individuo (Kru-

glanski y Webber, 2014). De la misma forma, el riesgo de 

radicalización aumenta en aquellas personas que tienen ami-

gos o conocidos pertenecientes a grupos terroristas, para 

los cuales su pertenencia al mismo constituye una impor-

tante parte de su identidad social que no dejan de compartir 

con sus seres cercanos (Kruglanski y Fishman, 2009).  

1.3.3. Las Fases de la Radicalización de Doosje y cola-

boradores 

Doosje y colaboradores, plantean en 2016 un modelo que 

divide la radicalización en 3 fases (Doosje et al., 2016).  La 

primera de ellas consiste en experimentar sensibilidad o 
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atracción hacia una ideología radical. La búsqueda de sen-

tido o la baja tolerancia a la incertidumbre aumentan la mo-

tivación por unirse a un grupo que proporcione respuestas 

y un motivo por el que luchar (Hoog et al., 2013). Adicio-

nalmente, la privación relativa del grupo de pertenencia, es 

decir, la percepción de estar recibiendo un trato injusto y 

peor que el de los otros grupos (Crosby, 1976), junto con el 

fuerte sentimiento de pertenencia que proporcionan estos 

grupos radicales, ensalzan al grupo y generan en el indivi-

duo una gran motivación para luchar por su causa 

(Baumeister y Leary, 1995). Una vez el individuo conoce y 

comparte una ideología radical, decide unirse al grupo que 

la predica y que actúa en consecuencia. Esta es la segunda 

fase: la unión y pertenencia al grupo, caracterizada por el 

compromiso bidireccional entre el individuo y el grupo. 

Este fuerte compromiso y la lealtad que ambos demuestran 

fortalecen la relación, mientras que el contacto con la vida 

anterior del individuo y su familia se reduce cada vez más. 

Esta combinación de factores aumenta la cohesión del en-

dogrupo (Doosje et al., 2016). La siguiente y última fase 

constituye el paso a la acción y la perpetración de la violen-

cia. Implicarse en este tipo de actos no es tarea fácil y su-

pone un alto coste psicológico. En muchas ocasiones ocu-

rre tras enfrentar la muerte de un ser querido o cercano 

(Pyszczynski et al., 2006).    

1.3.4. Los Cuatro Elementos de Sageman 

Por último, y al contrario que los otros tres modelos men-

cionados, Sageman sugiere que la radicalización no sucede 

en orden, sino que es el resultado de la interacción de cuatro 

factores: tres cognitivos y uno situacional (Sageman, 2008). 

El primero de ellos es el sentimiento derivado de percibir 

determinados eventos como violaciones del código moral. 

El segundo consiste en la manera que tenemos de entender 

el mundo y las leyes que lo rigen. Por ejemplo, los extremis-

tas islámicos consideran que los ciudadanos y políticos del 

mundo occidental están conspirando globalmente para ata-

car al Islam y a sus seguidores, lo que provoca frustración y 

enfado. En tercer lugar, Sageman destaca la importancia de 

las experiencias personales en la cognición de los indivi-

duos, tales como sufrir discriminación o situaciones de mar-

ginación. Adicionalmente, las redes y ambientes en los que 

se mueve la persona, incluyendo Internet, constituyen el 

factor situacional que interacciona con los otros tres cogni-

tivos. Todos estos elementos pueden influenciarse mutua-

mente, siendo crucial la interacción con personas de ideo-

logía similar. (Sageman, 2008). 

1.4. Aproximación individual: la Psicopatolo-

gía en el Terrorismo 

Tras un ataque terrorista, suele ser común preguntarnos qué 

pasa por la cabeza de aquellos individuos que deliberada-

mente deciden infligir tanto daño a personas inocentes. 

Quizá, la explicación más plausible a primera vista sea una 

psicopatológica, que relacione la perpetración de dichos ac-

tos con una enfermedad o trastorno mental (De la Corte, 

2006). Sin embargo, investigaciones como la de Kleinmann 

realizada en 2012, demostraron que únicamente un 7% de 

los atentados cometidos hasta la fecha se llevaron a cabo 

por individuos con problemas psicológicos. 

Estos datos son avalados por cantidad de estudios que han 

puesto a prueba la hipótesis de que el terrorismo representa 

una forma de psicopatología, rechazándola y negando ade-

más la existencia de un perfil de personalidad concreto te-

rrorista (Borum, 2014). Y no solo eso, sino que todas ellas 

han apuntado precisamente lo contrario; que aquellos indi-

viduos involucrados en células terroristas se caracterizan 

por la más absoluta normalidad (Kruglanski y Fishman, 

2009).  

Entendiendo la normalidad como ausencia de problemas 

psicológicos, aún queda por escrutar qué características in-

dividuales no psicopatológicas influyen en la radicalización. 

Siguiendo la línea argumental de Horgan, y a pesar del he-

cho de que la evidencia empírica no haya demostrado la 

existencia de un perfil psicológico característico de terro-

rista, es de vital importancia continuar con la investigación 

en esta dirección para poder esclarecer las características 

distintivas de los individuos vulnerables a la radicalización 

(Horgan, 2008).  

1.5. Propuesta Teórica y Objetivos de Inves-

tigación 

Las teorías y modelos comentados coinciden en afirmar que 

la radicalización es un proceso largo y gradual que se ve in-

fluido por multitud de factores que confluyen en el indivi-

duo. Sin embargo, mientras que algunos atribuyen la con-

versión completamente a factores sociales y situacionales, 

otros autores como Sageman o Horgan hacen hincapié en 

ciertos factores individuales que podrían hacer a la persona 

más vulnerable a la radicalización. Esta cuestión refleja el 

actual y constante debate entre aquellos que atribuyen el 

comportamiento a la fuerza de la situación y aquellos que 

añaden la influencia de factores idiosincráticos (King y Tay-

lor, 2011).  

La gravedad y el reciente crecimiento de este fenómeno, 

crea la necesidad de resolver esta controversia y nos lleva a 

preguntarnos: ¿Qué provoca que un individuo sano y apa-

rentemente normal acabe radicalizado y reclutado por una 

organización terrorista? Con vistas a reducir el número de 

individuos reclutados y de actos terroristas cometidos, con-

sideramos fundamental seguir investigando los diferentes 

elementos de riesgo para la radicalización. Por ello, el pro-

pósito del presente trabajo es analizar los diversos factores 

que suponen una condición de posibilidad y de riesgo para 

la captación y radicalización terrorista, tomando en cuenta 
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aquellos de ámbito social, psicológico e incluyendo también 

la influencia de los rasgos de personalidad en el comporta-

miento y en la respuesta a las diferentes situaciones. 

 

2. Metodología 

2.1. Procedimiento y Materiales 

La revisión bibliográfica realizada se ha orientado al estudio 

de los factores de riesgo de radicalización terrorista. Por un 

lado, se ha procedido a una recopilación de los elementos 

sociales más destacados y comentados en la literatura terro-

rista. Así mismo, y para comprobar una posible influencia 

de la personalidad, se ha estudiado la relación de los cinco 

grandes con aquellos rasgos de superficie propios de la ra-

dicalización o de la adopción de ideas radicales.  

Para llevar a cabo la revisión bibliográfica se han utilizado 

diversas bases de datos, entre ellas: Psychinfo, EBSCOhost, 

Academic Search Premier, Business Source Ultimate, Re-

gional Business News, Education Source, ERIC, Political 

Science Complete, Humanities International Complete, 

Historical Abstracts with Full Text, APA PsycArticles, APA 

PsycBooks, Psychology and Behavioral Sciences Collec-

tion, APA PsychInfo, eBook Collection, OpenDisserta-

tions, MLA International Bibliography with Full Text y 

PSICODOC. 

En una primera búsqueda, utilizando como términos claves 

terrorism, radicalization y risk factors y filtrando las publi-

caciones posteriores al año 2000, se encontraron 115 artícu-

los de los cuales se seleccionaron los 37 que cumplían con 

los criterios de nuestro interés. A medida que la elaboración 

del trabajo iba avanzando, se utilizaron también como tér-

minos de búsqueda “recruitment” y “personality traits”, ob-

teniendo 14 artículos, de los que se seleccionaron 8 tras leer 

el resumen de los mismos. Posteriormente, se introdujo 

“radicalization or extremism or terrorism, personality”, 

dando como resultado 2313 artículos. Sin embargo, mu-

chos de ellos hacían referencia a las víctimas de atentados 

terroristas. Para disminuir la cantidad de artículos, se añadió 

como filtro en tesaurus “personality”, reduciéndolos a 43, 

de los que se consideraron útiles únicamente 3, ya que mu-

chos no trataban de rasgos de personalidad sino de factores 

individuales generales. Se hizo también uso de otros busca-

dores como Google Scholar o Web of Science, encon-

trando 420 artículos relacionados con las palabras claves y 

seleccionando únicamente 3 de ellos tras leer los resúmenes. 

Aunque la mayoría de estas publicaciones incluían factores 

sociales y contextuales de riesgo, muy pocas aludían a ras-

gos concretos de personalidad. En consecuencia, se realizó 

una segunda búsqueda orientada a encontrar una relación 

entre aquellos aspectos individuales que eran continua-

mente mencionados en la literatura radical y terrorista y los 

cinco rasgos de personalidad del Big Five. Introduciendo 

los términos “Dark triad and Big Five”; “Authoritarianism 

and Big Five”; “Resilience and Big Five”; “BIS, BAS and 

Big Five” en el buscador BUN! de la Universidad Autó-

noma de Madrid, se obtuvieron 3.645, 13.719, 125.909 y 

10.500 publicaciones, respectivamente. Tras aplicar filtros 

por año (posteriores a 1995), por idioma (inglés y español) 

y después de leer los resúmenes, se escogieron 3 de cada 

ámbito para obtener suficiente evidencia. Adicionalmente, 

y a lo largo de la elaboración del trabajo, se consultaron tres 

libros relacionados con el tema a tratar: “En la piel de una 

yihadista” de Anne Erelle, “En el vientre de la yihad” de 

Alexandra Gil y “La lógica del terrorismo” de Luis de la 

Corte. 

 

3. Resultados  

3.1. Factores Sociales del Riesgo de Radica-

lización Terrorista 

Al contrario de lo que podríamos percibir, los atentados te-

rroristas no son producto de una ira irracional e irreflexiva, 

ni son cometidos de manera espontánea tras experimentar 

un sentimiento de ofensa o injusticia. Estos actos son el re-

sultado de una confluencia de factores de diferente índole 

que propician una ideología radical con una causa definida 

y clara, para cuya consecución resulta moralmente justifi-

cada la violencia (De la Corte, 2006). 

En la vulnerabilidad a la radicalización intervienen ámbitos 

multisistémicos que abarcan desde la familia hasta la comu-

nidad o el uso de Internet (Siegel et al., 2019). Si bien son 

numerosos los factores que pueden jugar un papel en el 

riesgo de radicalización, hay cierta concordancia a lo largo 

de la literatura sobre las principales influencias. 

3.1.1. La familia 

Los familiares del individuo radicalizado suelen adoptar 

principalmente dos papeles: o son cómplices de la radicali-

zación, o por el contrario intentan impedirla. Por tanto, el 

círculo familiar es un importante factor a tener en cuenta 

para entender el proceso de radicalización y poder luchar 

contra él (Morris, 2016).  

No es poco común que las costumbres culturales o religio-

sas de las familias contribuyan a que los jóvenes normalicen 

el hecho de participar en actividades radicales (Pels y 

Ruyter, 2012). En ocasiones, los familiares pueden incluso 

apoyar la radicalización de sus hijos o hermanos, hasta el 

punto de acompañarles en el proceso. Sin embargo, una 

gran mayoría no está a favor de ello y desconocen cómo 
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actuar ante los nuevos comportamientos y creencias de sus 

seres queridos, lo que provoca sentimientos de incertidum-

bre e impotencia. De forma habitual los padres intentan di-

sociarse de su hijo y sus ideas radicales para poder ignorar 

más fácilmente su comportamiento, o endurecen su rela-

ción con ellos con el objetivo de que esta vez los castigos 

sean suficientes para evitar su radicalización (Siegel et al., 

2019).  

Existen diversas acciones que las familias pueden llevar a 

cabo para prevenir la radicalización de sus seres queridos. 

En primer lugar, y debido a que la captación virtual cada 

vez cobra más importancia, es recomendable controlar el 

uso de internet y el acceso a las páginas web; así como in-

tentar inculcar creencias alternativas o acudir a un profesio-

nal ante indicios o sospechas. En casos extremos o ante ac-

tos terroristas inminentes, las familias deberían alertar a las 

autoridades. Sin embargo, esto no suele ocurrir. Denunciar 

a tu propio hijo supone asumir el riesgo de que sea encar-

celado y estigmatizado de por vida (Siegel et al., 2019).  

3.1.2. La Escuela y la Cárcel 

Cuando hablamos de riesgo de radicalización o hacemos re-

ferencia a lugares claves donde implementar campañas de 

prevención, no podemos olvidarnos de los colegios y escue-

las. Estos establecimientos donde los jóvenes pasan gran 

parte de su tiempo constituyen un escenario perfecto para 

el reclutamiento terrorista. El contacto continuado y las ac-

tividades extraescolares o clubs permiten el nacimiento de 

lazos estrechos de amistad con personas de pensamiento 

similar, lo que a su vez impulsa la creación de una identidad. 

Sin embargo, estas mismas relaciones íntimas pueden ayu-

dar a combatir la radicalización y a reducir el riesgo psico-

lógico que corren algunos jóvenes. El apoyo de los iguales 

y profesores y la implementación de intervenciones en las 

escuelas constituyen una herramienta útil y necesaria para 

prevenir la radicalización terrorista (Siegel et al., 2019).  

De la misma forma, las prisiones constituyen un ambiente 

de alto riesgo para la captación o radicalización terrorista 

debido a diversos factores. En primer lugar, la encarcela-

ción mantiene a los presos aislados del mundo exterior y les 

obliga a convivir entre ellos en espacios muy pequeños. 

Esto favorece la creación de fuertes y estrechos lazos, a la 

vez que provoca un gran deseo de identidad grupal y de 

protección, lo que puede derivar en la adopción de ideales 

radicales. Además, el hecho de que haya una gran mayoría 

de población marginada en las prisiones, unido a los senti-

mientos negativos y de frustración que provoca la vida sin 

libertad, genera un clima perfecto para el surgimiento de re-

des que tienen como motivación principal la ira y la ven-

ganza contra una sociedad que les ha hecho tanto daño.  Por 

último, el tiempo que estos individuos pasan en la cárcel 

puede instigar disconformidad contra las autoridades y las 

instituciones superiores, desembocando en hostilidad u 

odio hacia las mismas (Khosrokhavar, 2013).  

Las mencionadas circunstancias reflejan la necesidad de 

promover programas centrados en la prevención de la radi-

calización y en la reintegración de los presos en la sociedad, 

así como en la inculcación de ideales alternativos a los radi-

cales y en la formación de relaciones estrechas positivas 

(Siegel et al., 2019).  

3.1.3. La Situación Socioeconómica 

El entorno de los sujetos pasa a tener un papel importante 

en la radicalización cuando se caracteriza por una baja cohe-

sión social y un nivel de pobreza continuado. Sin embargo, 

se ha demostrado que, aunque la variable económica tenga 

cierta influencia en la criminalidad, no puede ni explicarla 

ni predecirla, y no se ha encontrado correlación entre el ni-

vel socioeconómico y la adopción de ideales radicales (Ins-

titute for Economics & Peace [IEP], 2017). 

Los estudios demuestran que no es la falta de dinero o la 

posible retribución que puedan aportar las organizaciones 

lo que lleva a las personas a unirse a bandas terroristas, sino 

la carencia de apoyo social y de sentido o identidad (Abdile, 

2017; Hudson, 1999; Machnikowski, 2007; Sparago, 2007, 

como se citó en Gracia Galán, 2019). 

La identidad grupal y la protección que garantizan estas or-

ganizaciones favorecen la radicalización individual en per-

sonas que han sufrido un “agravio personal”, mediante el 

cual crecen la venganza y la ira, o un “agravio político”, es 

decir, una injusticia hacia su grupo de pertenencia (Gracia 

Galán, 2019).  

3.1.4. La Privación Relativa 

La privación relativa surge de las discrepancias existentes 

entre la situación actual que vive el individuo y sus expecta-

tivas sobre la situación que debería tener (Noviko y 

Koshkin, 2019). Esta disparidad es subjetiva, ya que es la 

percepción de la privación y no la verdadera privación lo 

que genera un sentimiento de injusticia que motiva la ac-

ción. Por tanto, una persona puede ser objetivamente privi-

legiada y experimentar así mismo una desigualdad entre sus 

condiciones actuales y las que debería tener. 

Sin embargo, mientras que la privación relativa personal se 

ha relacionado con la tendencia a sentimientos internos in-

dividuales como una baja autoestima o depresión; la priva-

ción relativa fraternal que aparece cuando se detecta que el 

grupo de pertenencia está siendo tratado injustamente peor 

que otro grupo, predice la acción colectiva y la discrimina-

ción hacia el exogrupo (King y Taylor, 2011). 
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Este hecho, arriba mencionado, constituye un importante 

factor en la radicalización ya que los individuos encuentran 

en las organizaciones terroristas una forma de restaurar la 

justicia junto con personas que se encuentran en la misma 

posición (Krunglanski y Fihman, 2009).  

3.1.5. La comunidad y el rol de Internet 

Como seres sociales, los humanos vivimos y crecemos en 

una comunidad rodeados de personas con las que compar-

timos cultura y educación. De la misma forma, comparti-

mos posiciones políticas, ideológicas o religiosas que pue-

den aumentar o reducir el riesgo de radicalización. La dis-

criminación de la propia comunidad puede generar senti-

mientos de frustración y enfado que llevan a la violencia 

como forma de combatir esa injusticia y lograr una mejora 

en su condición social (Siegel et al., 2019).  Borum, en 2011, 

destacó tres teorías capaces de explicar cómo surge el ex-

tremismo violento dentro de un grupo. Por un lado, la po-

larización grupal favorece la aparición de creencias y com-

portamientos extremos, y por otro, el pensamiento grupal 

provoca que se tomen decisiones peores y menos razonadas 

que cuando se toman de forma individual. Por último, los 

miembros del endogrupo determinan la forma de percibir 

el mundo y a los demás. El sentimiento de amenaza al pro-

pio grupo facilita una reacción violenta que se ve justificada 

por el fin a conseguir. Además, resulta más fácil llevar a 

cabo un ataque terrorista en grupo debido al aumento de 

motivación y compromiso. De hecho, un 95% de los aten-

tados terroristas son planeados en grupo (Doosje et al., 

2016). Teniendo en cuenta que la radicalización puede sur-

gir en comunidades y que estas pueden suponer así mismo 

un factor de protección, deben destinarse recursos al mira-

miento de las mismas y al cuidado de la identidad cultural 

(Siegel et al., 2019). 

En la actualidad, esta movilización y socialización puede 

ocurrir también y de forma muy sencilla a través de Internet 

(King y Taylor, 2011). Dado que los individuos con mayor 

riesgo de radicalización son los jóvenes, y son estos mismos 

los usuarios por excelencia de Internet, las redes virtuales 

constituyen una herramienta muy útil para extender la pro-

paganda radical. Desde el año 2000, el número de páginas 

webs terroristas ha aumentado hasta alcanzar la cifra de 

7000 (US Department of Homeland Security 2017, como 

se citó en Siegel et al., 2019). Estas webs son descentraliza-

das, no pueden rastrearse ni controlarse y son fácilmente 

accesibles desde cualquier lugar. Aquellos individuos que li-

dien con la privación relativa, con sentimientos de injusticia 

o con problemas de identidad, podrán encontrar en estas 

comunidades virtuales a personas semejantes con los mis-

mos objetivos que ofrecen una clara solución a sus proble-

mas. La exposición constante a contenido radical impulsa 

la violencia hacia los “enemigos” y llama a aquellos indivi-

duos afectados a unirse a la organización terrorista, creando 

así un vínculo y favoreciendo el sentimiento de pertenencia 

(Böckler, Hoffman y Zick, 2015). En suma, la fácil accesi-

bilidad y la variedad e intensidad de las publicaciones supo-

nen un medio excelente para el reclutamiento y la radicali-

zación de los más jóvenes y vulnerables a las influencias de 

internet (Siegel et al., 2019).  

3.1.6. Limitaciones de la Perspectiva Social 

Como se puede observar, el proceso de radicalización de 

los jóvenes está influido por factores multicausales que in-

teraccionan entre ellos, como son el colegio, la familia, el 

encarcelamiento o las ofensas personales o grupales que su-

fre un individuo a lo largo de su vida. Además, eventos con-

cretos y traumáticos como la pérdida de un ser querido, 

quedarse sin trabajo o sufrir un alto grado de humillación 

pueden constituir disparadores que determinen el compro-

miso con ideales y acciones radicales (Jacques y Taylor, 

2009). 

Sin embargo, todos estos factores no resultan suficientes 

para explicar la involucración terrorista o la comisión de ac-

tos violentos. A pesar del alto número de personas en situa-

ción de pobreza o presas en cárceles, los datos muestran 

que no existe una correlación clara y directa entre estos fac-

tores sociales y la unión a organizaciones terroristas. Por 

ende, debemos tener en cuenta necesariamente los factores 

psicológicos e individuales que marcan la diferencia entre 

aquellos individuos en riesgo que acaban cometiendo actos 

terroristas y aquellos que no.  

3.2. Factores Psicológicos y de Personalidad 

del Riesgo de Radicalización Terrorista 

Habiendo mencionado los diferentes factores sociales que 

aumentan la vulnerabilidad de un individuo de ser reclutado 

por una organización terrorista y por ende, de acabar radi-

calizado, debemos avanzar hacia la siguiente cuestión. Dado 

el gran número de personas que son criadas en tales condi-

ciones y que están expuestas a los factores desencadenantes 

de la radicalización, ¿por qué solo un pequeño porcentaje 

termina involucrado en organizaciones terroristas?, ¿qué ex-

plica que dos personas con entornos o experiencias casi 

idénticas acaben eligiendo caminos tan diferentes?  

El propósito del presente apartado no es proponer un perfil 

psicológico cerrado que caracterice a los terroristas, ni pos-

tular la existencia de unos rasgos de personalidad concretos 

en dichos individuos; sino determinar mediante la revisión 

bibliográfica realizada aquellos factores individuales y psi-

cológicos que interaccionando con la situación aumentan el 

riesgo de que un individuo se radicalice y lo diferencian de 

otro en su casi idéntica situación que posee un riesgo me-

nor. Cabe destacar que dado la escasa bibliografía e investi-

gaciones acerca de rasgos fuente de personalidad en rela-
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ción con la radicalización terrorista, se procederá a un aná-

lisis de rasgos psicológicos de superficie relacionados con 

todos los tipos de radicalización y con la adopción de creen-

cias extremistas, para así establecer una conexión con los 

correspondientes rasgos de personalidad descritos en el 

modelo “Big-Five” (McCrae y Costa, 1992). De esta forma, 

estableceremos hipótesis sobre la posible relación entre la 

personalidad y la vulnerabilidad ante la radicalización terro-

rista.  

3.2.1. Los Cinco Grandes 

El modelo “Big-Five” propuesto por McCrae y Costa en 

1992 postula la existencia de cinco principales rasgos de 

personalidad definidos como patrones estables de compor-

tamiento, pensamiento y acción. Esta propuesta ha demos-

trado tener una alta validez y consta de un gran apoyo em-

pírico. Las cinco dimensiones que lo componen son las si-

guientes: (1) Apertura a la experiencia, la tendencia a la crea-

tividad, a la sensibilidad artística y a la búsqueda del cambio 

y de nuevas ideas, (2) Responsabilidad, la disposición a ser 

organizado y fiable, a seguir las reglas y a actuar en conso-

nancia con la ética y la moralidad, así como a tener una alta 

necesidad de logro (3) Extraversión, caracterizada por la 

búsqueda de estimulación, de actividad y de contacto social, 

(4) Cordialidad, la tendencia a la solidaridad, a la coopera-

ción y a la honradez y (5) Neuroticismo, definido como la 

propensión a la inestabilidad emocional y a experimentar 

sentimientos negativos (McCrae y John, 1992).  

Los cinco grandes median la interpretación que hacemos de 

nuestras vivencias influyendo en nuestra psicología y com-

portamiento (Corner et al., 2021). Por tanto, es de esperar 

que también medien en el proceso de radicalización, el cual 

inunda tantas facetas de la vida del individuo, disminuyendo 

o aumentando la probabilidad de su culminación. 

3.2.2. La Triada Oscura 

Psicopatía, Maquiavelismo y Narcicismo son los tres com-

ponentes de la conocida triada oscura de la personalidad 

(Paulhus y Williams, 2002), relacionada con tendencias o 

conductas antisociales (Chabrol et al., 2020). Las personas 

narcisistas se caracterizan por considerarse superiores y por 

desprender aires de grandiosidad. Los maquiavélicos son 

manipulativos y carecen de moralidad. Y, por último, los 

psicópatas son faltos de empatía y se caracterizan por una 

gran impulsividad y búsqueda de emociones fuertes (Ko-

walski et al., 2019).  

La literatura de la delincuencia ha vinculado los rasgos de la 

triada oscura con comportamientos delincuentes tales 

como las actitudes racistas, el bullying o la actividad crimi-

nal (Jones, 2013; Baughman et al., 2012; Hare y Neumann, 

2008; como se citó en Corner et al., 2021). Pero, ¿qué sabe-

mos sobre su relación específica con la radicalización terro-

rista? 

McGregor, Hayes y Prentice postularon en 2015 un modelo 

de radicalización religiosa agresiva en el que incluyeron un 

factor de rasgos de personalidad oposicionistas. El equipo 

de investigadores planteó que el narcicismo caracterizado 

por la percepción de trato injusto y por la reacción agresiva 

hacia aquellos que generan la discriminación puede contri-

buir a la formación de creencias y comportamientos radica-

les. Por su parte, el maquiavelismo facilita la radicalización 

a través de su falta de moralidad y su búsqueda de poder y 

control. Finalmente, las facetas de baja empatía y alta im-

pulsividad características del rasgo de psicopatía sumadas al 

placer obtenido por el sufrimiento de otros, pueden aumen-

tar el riesgo de radicalización. Teniendo en consideración la 

correlación existente entre los tres componentes de la triada 

oscura, la interacción entre ellos impulsará aún más el pro-

ceso que nos incumbe (Chabrol et al., 2020).  

Para comprobar estas hipótesis, Chabrol et al., llevaron a 

cabo un estudio en 2020 en el que encontraron que aquellas 

personas que puntuaban alto en la triada oscura lo hacían 

también en cogniciones y comportamientos radicales. De la 

misma forma, se encontró una alta correlación entre la 

triada oscura y la percepción de discriminación cultural, la 

cual constituye un factor psicológico principal de riesgo de 

radicalización. Estos resultados están en consonancia con 

los expuestos por Morgades-Bamba et al., en 2018, quienes 

concluyeron que los rasgos narcisistas, psicóticos y maquia-

vélicos están relacionados significativamente con ideales ra-

dicales (Corner et al., 2021). Sin olvidar la necesidad de con-

tinuar con esta línea de investigación, podemos hipotetizar 

que la presencia de rasgos de la triada oscura de la persona-

lidad puede aumentar el riesgo de radicalización terrorista.  

Ahora bien, ¿cómo se relacionan estos tres componentes 

con los cinco grandes? La evidencia es consistente y de-

muestra una relación positiva entre los rasgos de la triada 

oscura y neuroticismo, extraversión y apertura a la experien-

cia y una relación negativa con cordialidad y responsabilidad 

(Jakobwitz y Egan, 2006; Jonason et al., 2013; Muris et al., 

2017; Kowalski et al., 2019). Por tanto, podríamos intuir 

que manifestar dichos rasgos aumentará la susceptibilidad 

del individuo a la radicalización.  

3.2.3. Autoritarismo y Dominancia Social, el Modelo 

de Procesamiento Dual 

El concepto de autoritarismo de derechas (Right-Wing 

Authoritarianism, RWA) fue acotado por Altemeyer en 

1996, quien lo definió como un constructo estable caracte-

rizado por tres aspectos: sumisión a la autoridad, tendencia 

al convencionalismo y violencia hacia aquellos exogrupos 

percibidos como una amenaza. Los individuos con este tipo 
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de personalidad poseen estilos cognitivos estrictos y poco 

tolerantes a la incertidumbre. El autoritarismo se ha relacio-

nado con actitudes y comportamientos extremistas, y se ha 

justificado su influencia en la involucración terrorista (Het-

herington y Suhay, 2011).  

Por otra parte, y relacionado con el autoritarismo, se ha de-

finido el constructo de Orientación de Dominancia Social 

(Social Dominance Orientation, SDO) como aquel que evi-

dencia una preferencia por un sistema social dominante y 

desnivelado (Nicol y De France, 2016).    

Duckitt, Wagner, du Plessis y Birum, aunaron ambos cons-

tructos y propusieron el modelo de procesamiento dual en 

2002, que refleja un sistema de procesamiento cognitivo 

subyacente al prejuicio, un aspecto clave a la hora de hablar 

de involucramiento terrorista. Este modelo postula que las 

personas autoritarias tienen como meta conseguir la cohe-

sión social y la seguridad colectiva de su grupo, mientras 

que aquellas con orientación a la dominación social anhelan 

la superioridad de su grupo sobre el resto. Los autores ar-

gumentan que estas motivaciones son el resultado de la in-

teracción entre los factores socio estructurales y las diferen-

cias individuales, de forma que se puede predecir una serie 

de efectos causales existentes entre personalidad, ideología 

y prejuicio (Perry y Sibley, 2012).  

Desde esta perspectiva se predice que la faceta de autorita-

rismo correlacionará negativamente con apertura a la expe-

riencia, ya que personas altas en la escala RWA valorarán la 

claridad y rechazarán la incertidumbre y la novedad, de la 

misma forma que preferirán normas y reglas claras que dic-

ten la forma de actuar y de comportarse en el mundo. Por 

tanto, percibirán con preocupación las amenazas a la esta-

bilidad social realizadas por los exogrupos y se formarán 

una visión esquematizada sobre el peligroso mundo que de-

jarían los mismos. Así, buscarán la cohesión social de su 

endogrupo apoyando un orden social u organización que 

les proporcione claridad cognitiva y evite el cambio.  

Por otro lado, la baja cordialidad predecirá una alta tenden-

cia a la dominancia social, ya que son individuos que prio-

rizan los intereses propios sobre el bienestar ajeno. Sus ca-

racterísticas egoístas y poco empáticas provocan que conci-

ban el mundo como socialmente competitivo, donde su 

meta más importante es obtener poder para ganar y superar 

a los demás (Sibley y Duckitt, 2008).   

Diferentes estudios han confirmado estas predicciones y se 

ha comprobado que niveles bajos de cordialidad predispo-

nen a una mayor inclinación hacia la dominancia social a lo 

largo del tiempo, de la misma forma que niveles bajos de 

apertura predisponen a un mayor grado de autoritarismo. 

Estos resultados indican que los rasgos de personalidad 

pueden predecir tendencias ideológicas futuras, incluyendo 

aquellas relacionadas con creencias y comportamientos ra-

dicales (Sibley y Duckitt, 2010; Perry y Sibley, 2012; Nicol y 

De France, 2016).  

3.2.4. Resiliencia 

Anteriormente hemos hecho hincapié en la condición de 

vulnerabilidad que supone haber experimentado una viven-

cia traumática o la pérdida dramática de un ser querido. Sin 

embargo, podemos volver a hacernos la pregunta con la que 

comenzábamos este apartado: de todas las personas que 

son víctimas de situaciones de estrés y eventos traumáticos, 

¿qué diferencia a aquellas que consiguen lidiar de forma 

sana con semejante suceso de las que en cambio se quedan 

ancladas al mismo experimentando gran cantidad de estrés?   

La resiliencia se define como la capacidad de adaptarse y 

sobreponerse de forma satisfactoria tras la vivencia de una 

adversidad o situación traumática. Las personas resilientes 

intentan avanzar dando protagonismo al lado bueno de la 

vida y afrontando las calamidades con buena actitud (Oshio 

et al., 2018). Tener esta habilidad bien desarrollada sirve 

como protección ante las influencias radicales y puede ayu-

dar a resistir las tentativas de unirse a una organización te-

rrorista (Doosje et al., 2016).  

Esta capacidad se relaciona fuertemente y de forma nega-

tiva con neuroticismo y de forma positiva con extraversión, 

apertura, y responsabilidad, según avalan diferentes estu-

dios (Ercan, 2017; Oshio et al., 2018; Das y Arora, 2020). 

Esto sugiere que entre las características principales de las 

personas resilientes se incluyen una mayor estabilidad emo-

cional y una menor tendencia a la negatividad, así como un 

alto nivel de perseverancia y esfuerzo para lograr las metas 

personales, y una mayor involucración en actividades socia-

les que lleven a experimentar emociones positivas (Oshio et 

al., 2018). Además, también se ha observado una relación 

positiva entre la capacidad de resiliencia y una buena auto-

estima, siendo esta última un factor fundamental en el co-

rrecto desarrollo de la personalidad e identidad (Harter, 

1999, como se citó en Oshio et al., 2018).  

En consecuencia, una mayor resiliencia y una mejor autoes-

tima, ambas favorecidas por una alta extraversión y respon-

sabilidad y un bajo neuroticismo, pueden suponer un factor 

de protección ante la radicalización, reduciendo el riesgo de 

que individuos jóvenes terminen involucrados en organiza-

ciones terroristas.  

3.2.5. Sistemas Motivacionales 

Cuando hablamos de personalidad no podemos dejar de 

mencionar los sistemas motivacionales propuestos por 

Gray en 1987, el BIS (Behavior Inhibition System o sistema mo-

tivacional de inhibición conductual) y el BAS (Behavior Acti-
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vation System, o sistema motivacional de activación o aproxi-

mación conductual). El primero de ellos refleja una tenden-

cia a la inhibición, a la motivación aversiva y evitativa, y el 

segundo una tendencia a la motivación apetitiva y de apro-

ximación. Las personas con un alto BIS serán más sensibles 

al castigo que al refuerzo, de forma que sus comportamien-

tos irán orientados a evitar algo desagradable o a omitir ac-

ciones que puedan desembocar en un castigo o en el cese 

de refuerzo. En cambio, aquellos individuos con un alto 

BAS serán más sensibles al refuerzo y actuarán para conse-

guir una recompensa o para eliminar algún estimulo no 

deseado. Ambos tienen una base biológica y la predominan-

cia de cada uno de ellos subyace a nuestra personalidad y 

guía gran parte de nuestro comportamiento.  

Varios estudios han confirmado que la anticipación de po-

sibles refuerzos (como por ejemplo el sentimiento de per-

tenencia o el logro de justicia) es un motivo de peso mayor 

que la anticipación de posibles castigos (como el rechazo 

social o el castigo legal) para aquellos jóvenes que cometen 

actos violentos (Siegel et al., 2019). Por tanto, si la violencia 

en jóvenes se ve favorecida por un alto BAS y por una gran 

motivación por la consecución de refuerzos, es de esperar 

que los individuos en proceso de radicalización también 

manifiesten una alta sensibilidad al refuerzo.  

Teniendo en cuenta la clara influencia de los sistemas pro-

puestos por Gray en nuestro comportamiento, es de espe-

rar que estos estén fuertemente relacionados con los rasgos 

del Big Five. Diversas investigaciones han encontrado que 

la extraversión correlaciona positivamente con el BAS y ne-

gativamente con el BIS, y que el neuroticismo funciona 

como un amplificador de los rasgos, intensificando la intra-

versión o la extraversión correspondientemente (Smits y 

Boeck, 2006; Slobodskaya, 2007). En suma, cabe esperar 

que los individuos con alta extraversión y neuroticismo 

muestren una mayor vulnerabilidad a la radicalización. 

 

4. Conclusiones 

4.1. Perfil de Riesgo ante la Radicalización 

Los factores que aumentan la vulnerabilidad ante la radica-

lización comentados a lo largo del trabajo no son por sí mis-

mos suficientes ni necesarios para la involucración en el te-

rrorismo. Sin embargo, bajo determinadas circunstancias e 

interactuando de la manera adecuada, pueden lidiar con la 

radicalización de un individuo (Kruglanski y Fishman, 

2009). La revisión bibliográfica realizada permite concluir 

que la decisión de tomar la violencia como vía de acción 

para la consecución de sus objetivos viene condicionada 

por circunstancias sociales tales como la comunidad en la 

que ha crecido el sujeto, la familia que le ha educado, la si-

tuación de su grupo respecto a la de los demás grupos o la 

vivencia de un acontecimiento traumático. Sin embargo, en-

tran en juego también factores psicológicos que resultan de-

terminantes y que guían la forma de actuación ante tales cir-

cunstancias. La crisis de identidad que pueden experimentar 

los individuos o la búsqueda de sentido crean en ellos una 

necesidad de encontrar un motivo por el que luchar. El te-

rrorismo les proporciona las respuestas que necesitan y un 

grupo de pertenencia sobre el que formar una nueva iden-

tidad.  

A pesar de que todos estos elementos resultan clave para 

entender el alcance de este fenómeno y no debemos me-

nospreciar su importancia, es hora de avanzar un paso más 

para dar cuenta de la pregunta que cada vez más expertos 

en el tema se hacen: visto el elevado número de personas 

que comparten estos factores y situaciones sociales, ¿por 

qué sólo un pequeño porcentaje acaba involucrado en célu-

las terroristas?  

Varios autores insisten en la importancia de mirar más allá 

de lo social para prestar atención a lo idiosincrático debido 

a la cantidad de literatura que evidencia la importancia de 

las características individuales y de personalidad a la hora de 

responder a las diferentes situaciones que se nos presentan 

(Horgan, 2008; King y Taylor, 2011). Por ello, parte de la 

revisión se ha enfocado a intentar establecer posibles rela-

ciones entre los rasgos de personalidad y una mayor suscep-

tibilidad a la radicalización.  

Las relaciones encontradas entre los diferentes factores in-

dividuales y los rasgos de personalidad del Big Five nos ha-

cen intuir que debe existir cierta influencia de estos últimos 

en el proceso de radicalización. Concretamente, aquellos in-

dividuos con un alto nivel de neuroticismo y extraversión, 

puntuarán más alto en los rasgos que componen la triada 

oscura y serán más sensibles al refuerzo, lo que aumentará 

su predisposición a la radicalización y a utilizar la violencia 

como medio para conseguir sus fines. A su vez, niveles me-

nores de responsabilidad y cordialidad, harán que resulte 

más fácil desobedecer a la autoridad y priorizar sus intereses 

sobre el bien común. Finalmente, aunque parece que los 

datos son contradictorios en lo que respecta al rasgo de 

apertura, esto puede deberse a la diferencia entre dos de las 

facetas que componen este rasgo: acciones y valores 

(McCrae, 1993). Por un lado, podríamos hipotetizar que la 

faceta referente a la acción, a la búsqueda de sensaciones y 

experiencias nuevas, es la más relacionada con la triada os-

cura y con psicoticismo, siendo más probable que se radi-

calicen aquellos que manifiestan un nivel alto en este sub-

rasgo. Por otro, la faceta de valores denota la tendencia a 

replantearse los valores y las ideas sociales, políticas y reli-

giosas, por lo que puntuaciones bajas en valores se relacio-

narían con un mayor grado de autoritarismo y una menor 
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tolerancia a sistemas que proporcionan mucha libertad o 

que carecen de reglas definidas.  

Este conjunto de rasgos no define un perfil de terrorista 

concreto y cerrado, sino que señalan la mayor vulnerabili-

dad a la que pueden estar sujetos los individuos que mani-

fiesten dichos rasgos. La interacción de cierto tipo de per-

sonalidad con las circunstancias sociales y psicológicas ad-

versas de determinados individuos podría aumentar la pro-

babilidad de que estos comenzaran el proceso de radicaliza-

ción. 

Se demuestra por tanto que, aunque indudablemente la si-

tuación y condición social jueguen un papel fundamental en 

el proceso de radicalización, las características individuales 

y los rasgos de personalidad determinan la forma de res-

ponder ante ellas, y como tales, merecen una mayor aten-

ción (King y Taylor, 2011). 

4.2. Limitaciones y recomendaciones sobre 

futuras líneas de investigación 

Debido a limitaciones de espacio de un artículo de estas ca-

racterísticas, y especialmente a la carencia de literatura cien-

tífica e investigaciones sobre el tema, no es posible concluir 

un perfil de personalidad de riesgo de forma definitiva. Lo 

aportado en este trabajo sirve como prueba de la existencia 

de una influencia de los rasgos de personalidad sobre la ten-

dencia al extremismo. Sin embargo, no se ha tenido en 

cuenta la interacción entre los rasgos de personalidad ni va-

riables mediadoras que pueden influir en su manifestación 

como puede ser la inteligencia. Cabe destacar además que 

se ha hecho mayoritariamente referencia al terrorismo islá-

mico por su presencia e importancia actual, pero que no 

debemos olvidar que la radicalización violenta afecta a nu-

merosos ámbitos. 

La gravedad y el peligro del fenómeno de radicalización 

provocan que resulte imprescindible seguir investigando los 

procesos mediante los que individuos comunes llegan a 

adoptar este curso de acción. Es necesario ampliar nuestro 

conocimiento sobre los factores de riesgo y los desencade-

nantes que hacen más vulnerables a determinados indivi-

duos a la radicalización para así poder desarrollar los mejo-

res métodos de prevención y de desradicalización (Kru-

glanski y Weber, 2014; Siegel et al., 2019). Especialmente, 

se debe aumentar la exploración de aquellos factores indi-

viduales y de personalidad que confluyen con la fuerza de 

la situación y hacen más probable un comportamiento que 

otro. En particular, se propone incorporar a programas 

existentes encargados de detectar individuos en riesgo de 

radicalización, como el Channel Project diseñado en 2007 

(como se citó en Siegel et al., 2019), cuestionarios de perso-

nalidad con el objetivo de estudiar posibles relaciones. Así 

mismo, y conociendo la tendencia de cada rasgo, podrían 

adaptarse las estrategias de prevención a la personalidad de 

cada sujeto, aumentando así la eficacia de los problemas y 

logrando una disminución de individuos radicalizados.  

Avances en esta línea podrían tener grandes implicaciones 

para el contraterrorismo, ayudando a las fuerzas de seguri-

dad del estado y a los servicios de inteligencia a la detección 

y prevención del terrorismo. 
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